
Un autentico repAblicoi hombre consagrado al bien coraán 

de su pueblo, amante de las instituciones democráticas, ciu-

zado del derecho y la justicia. Eso fuá don Horacio (Valker 

Larraín. 

Llevaba en su sangre la vocacián de servicio práblico y 

la pasión por la libertad. Tenia el coraje de los que quieren 

la verdad más que a su propia vida. Inteligente y culto, lle

gó a saber que, a la postre, no hay mejor arma que la razón. 

Eegidor, Senador de la epdblica. Ministro de Justicia y 

de Helaciones Exteriores, Embajoñor en el Perá, Presidente va 

rias veces de su Partido, en todas estas funciones entregó lo 

laejor de si para seivir a Chile» 

Contrariamente a lo que la maledicencia de los mediocres 

suele expresar de los políticos, general izando exceijciones, s 

desempeño de esos altos cargos no le reportó beneficios perso 

nales. Le Big;niiicó, en cambio, conforme a la honrosa tradi» 
ción de los polloicos chilenos, privaaioncs y luchas, decep

ciones y sacrificios, incomprensiones y sufrimientos, compen* 

aados tan solo por la tranquilidad de su conciencia, el apre

cio o respeto de sus conciudadanos y la satisfacción de ver 

algunos sueños tomando cuerpo en la realidadr***^ 

Por tradición familiar y convicción dotftriii^i^ia, don Ho« 

racio Walker militó desde joven en el Partido Conservador, 
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á«l cual llegó a ser el máa genuino representante y conductori 

Cuando vientos juveniles intentaron forzar nuevos rumbos a la 

vieja colectividad, su loiiaación autoritaria lo llevó a inipo-

aer, por sobre todo, la disciplina, lo que dió origen al na

cimiento de la Ealange Eacional. Pero la semilla del aocial-

ccistianianno encontró terreno fecundo en su cerebro clarivi

dente y en su corazón generoso, y junto a algunos amiros entn 

loa que destacaron D. Eafael Luis Gimucio y el Dr» Eduardo Cr 

Coke, ae convirtió en el paladín de la renovación S O C Í É L L cris-

tiar^ en el seno del consorvantiamo» 

La lealtad a aua principio», la fidelidad a las ensefiaa 

ama de la Iglesia eobre los deberes sociales que nuestra fe 

&C3 i2nj)one a los cristianes, el sentido de la realidad histór: 
es y la intuición del futuro que constitxiyen exigencia inelu* 

dible inra todo el que ejerce alfuna responsabilidad política 

pudieren máa en ól que cualquier clase de prejuicios • inters 

sea, que viejas amistades y vínculos sociales, que su mismo 

amor propio. Con admirable entereza quejaó las naves, afrontó 

una ruptura que para ól y su familia debió ser tremendamente 

¿•agarradora y concurrió, con algunos de sus amigos y junto 

a los viejos jóvenes que otrora ixabía separado, a fundar nuea 

tro Partido Demócrata Cristiano. 

Hay xma especie de milagro en la vida de don Horacio 

WaLker. En su personalidad de carácter recio, el orgullo prop 
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de ma abolengo, de eu talento y de ene triunfos, teaMWl 

siandc derrotado por la humildad del siervo de JeaÓbi y le 
tolerancia del verdadero eahio. 

Desde el día tiisao 1© ñp fundación y hasta las horas 
que vivíaos, trabajó en el seno del Partido Desaócrata Cris-

tieao con abnegación, desinteris y aodeetla excepcionales. 

La firaesa de «os principios, el equilibrio de sua 

juicios, ©1 aci erto de auc coriSejos, fueron siempre un aíX>r« 

te de valor inestimable para nuestras Directiva». 

En nuestras luchas por o<aabatlr loa pritilecioa e in

justicias, per ccnsti-uir las bases de un orden económico so« 
cial justo y homaoo y por defender a Chile de la eMHaaza t» 

tentarla y de cualquier ciolencia, nunca noe faltó la coo-

pMKCión inteligente y valerosa de don Horacio Welker. 
La elocuencia do su palabra, siempre pronta a infla

marse «n defwasa de la libertad y de la justicia, de loa de

rechos del honbre, de las instituciones democrátioaa, le co: 

quietó la admiración de nuestras bases $ de cuantos lo escu 

charoc 

El testimonio i§ iP vida psrssasl y fkmiliar de leal 

senssswncis son n m otros p r i n c i p i o s , de su modestia llena 
de ái0aidad, de su señorío y cordialidad en el trat¿ con te 

des, de «u tjeiMrrolencia pera distinguir y estimular a loa 
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étmtm^ ée su extraordinaria e(»&preiufiÓR liaeia los jéwnmf 

•sllslsa nsbos d« ooateta a loo deaóexmts eristisass* 

fttv todo ssto, don Hoxaeis l^ker llegó a sor t» 

itmpXo aeatro do la I) a i símela Crietisna y tuvo la satlafsc 

ción -trJLrez usa do lae ais gyaadss qns psids «atptrliatar 

an lidrs 4s sdsé"-" ¿e ser hcsaro.vio/f j- cuerido por la 3tr?a&» 

IXMI H e n l e t 

H aSL asjcr liunsós f l los diÓerata ciiotiasos 

fsÓSMCiS rsRdirle m seta hora, oa la esrtoss de que su al-

sts reposa sa el Voígsae ás la justicia y de la paa» implorá

i s si M Í O M B S S 1 «l -Mpls assosarls pera sstar a 

Xa aJtoMi de so ejeaplo, «lerdo eapaeee ¿e pensanecer fie» 

lee a u n e e t n prlasipáso ec e l scxvicio al pueblo de C M l s 
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